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□  Y O L A  D A V R I L  FIFI D O R S A Y  S A N D R A  R A V E L  c
Gracia, g a rb o  y  d o n o su ra , o s im p a tía ,  en c an to  y  b e lleza  podría  ti tu la rse  este  

lindo  trio  d e  a r tis ta s  q u e  aparecerán  tra b a ja n d o  ju n ta s  e n  uno  

p ró x im a  pelícu la  d e  la M etro  ■  G oldu/yn - M ayer.

Ayuntamiento de Madrid



riLV/i

Ayuntamiento de Madrid



I
A

i

/

yz' 

t u

1
Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  l ,  ^ Ü M .  4 

25 d« 1930

DE

5U5CR1PTJÓN

EspA ña y  (blonlA a 
?r«* . 575 

fT>«Be« r ¿0
V n  a ñ o  Í5.

LOS DERECHOS DEL PUBLICO

¿ G l  c i n c  s o n o r o  o  n i n « l o ?

A U introducirse el cine sonoro y m ás que éste el cine hablado 
se han  dividido los partidarios del séptimo arte y aunque 

m uchos han aceptado la nueva modalidad, hay un gran sector, que 
suspira por el cine m udo, por el que te permitió adm irar artistas 
de todos los paises, los m ás sobresalientes y aptos, slk necesidad 
de com prender esta o aquella lengua, puesto que se expresaban en 
idiom a universal, la mimica. La polémica del cine se h^ entablado 
ya entre los espectadores y sin juzgar — pues aun no cieo llegado 
el m om ento — cuáles razones son de m ayor peso, sin pretender 
apoyar a unos n i a otros, pero sí defendiendo los intereses del pú­
blico, am o y señor, con derecho a  exigir, ya que es quien paga, 
creo que se debe pedir y si es posible obligar, que no se desdeñe el 
arte m udo, que no por servir la última novedad, por ser m ás avan­
zados o por no dejarse achicar por las otras casas productoras, se 
dediquen todas las actividades, esfuerzos e inteligencias a producir 
películas habladas.

¿Fué acaso el cine m udo  un fracaso comercial? ^Fué un fracaso 
artístico? Si no lo tué, si él contribuyó a engran ecer las casas 
productoras, convirtiéndolas en verdaderas potei ’S económicas, 
¿por qué olvidarlo? ¿Es que el cine m udo dijo i su últim a pala ­
bra? ¿Es que el cine m udo no puede producir aú 
lóm etros de película que em ocionen y que adm ' 
za plástica y de concepción?

Es lógico desechar lo antiguo cuando está inservible. Es lógico 
no  producir lo que no  tiene aceptación. Pero  ¿por qué olvidar lo 
que aun m uchos piden? ¿P or qué producir únicam ente cintas so ­
noras  o habladas? Conste que no ignoro que aun se producen al­
gunas pieliculas m udas pero son tan pocas que en relación a  las 
o tras  puede decirse que no son casi ninguna.

Cuando una película es b u e n a , buena de verdad, el público va a 
verla, sea sonora  o m uda y com o m udas pueden contarse algunas 
que por estar habladas en idiom as poco conocidos del gran públi­
co tienen que acom pañarse de letreros explicativos. Todos sabemos 
de algunas que se hallan en este caso. ¿Por qué. pues, vuelvo a  pre­
guntar, hay que renunciar to talm ente al cine mudo?

El público tiene sus derechos y si a un sector ie gusta el cine so ­
noro  proyéctense en buena hora películas sonoras, pero no se olvi­
den los productores y alquiladores, que hay bastante  público que 
gusta, hoy por hoy, m ás de la película m uda y que es lógico y 
productivo
s e r v i r l e s .  T o m á s  G. L a r r a y a

kilómetros y ki- 
n por su grande-
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De unos a otros
5 E crea esto sección para consliíuir un la io  de 'amistad 

entre los lectores, para que puedan resolver sus dudas, 
satisfacer su curiosidad y  de este modo colaborar en F i l m s  
S e l e c t o s ,  la revista hecha especialmente para satisfacerles y 
servirles.

Publicaremos en esta sección todas las demandas y  contes­
taciones que nos envíen los lectores, aunque daremos prefe- 
renda  a  las referentes a asuntos del cine.

Los originales han de venir dirigidos a l director de la sec­
ción, escritos con letra clara, a ser posible a  maquina, y 
en cuartillas por una sola carilla, firmados con nombre, ape­
llidos y  dirección de los que Uis envíen, e  indicando si lo de­
sean (aunque no es imprescindible) e l seudónimo que quie­
ran que figure a l publicarse.

N o sostendremos correspondencia n i contestaremos parti­
cularmente a ninguna clase de consulta.

D E M A N D A S

J. M. R. desea saljer si la interesante artis ta  Greta Garbo 
tiene novio, si io ba tenido o siquiera si se dice algo refe­
rente a este asunto. . ,  , .

lu CORRIERE DELL» SEHS agradcccrá a  los amables lectores 
de esta bella revista se sirvan indicarle: ¿P o r qué procedi­
miento se obtienen las cintas en tecnicolor? ¿C uáles son los 
sueldos más altos que han percibido los artistas cmemato- 
gráficos? Los buenos aficionados al cine mudo, ¿debemos de­
clararnos vencidos y renunciar a él. acatando la  nuev^ mo- 
delidad sonora? ¿H ay aún esperanzas de que se produzcan 
buenas películas silentes?

U n o  d e  t a n t o s  dice: ¿H abría algún amable lector de m l m s  
S e l e c t o s  que me indicara la dirección de las artistas m a n a  
Casaiuana y Carmen Boni? ¿E sta última de que nacionali­
dad es? ¿Cuál es su última película? Igualmente ag raderena  
que alguien me recomendara un buen método de taquigra­
fía que en unos cinco o seis meses me pusiera bien ai co­
rriente. ¿Sería posible dominarla en ese tiempo, teniendo en 
cuenta que por no tener profesor he de aprenderla solo? 
Espero que ai indicarme el autor, me digan igualmente en qué 
librería podría adquirir, el texto y a  qué precio. Mil gracias
tjor todo. , j-  ̂ -u 1

ñ  ¡IMIVIY NovflRRO ie interesaría saber si las casas distribui­
doras o agencias de Espafia mandan fotografías de artistas 
abonando su importe. También quisiera saber cuáles son los 
directores de las peliculas siguientes «La canción del Co­
saco». «1-a sortija Imperial», -U na aventura en China» y 
«Gorriones».

C O N T E S T A C IO N E S

Ls F r a n c e s i t s ,  V a l e n t í n  V ec.a , T r i u n f é .  Dos p o l l o s  c h ic .  . 
U n a  MALLORpuiNS, U n  b e s o  a  m e d ia  l u z  v O n e  T om iw y  w e a r y  
contestan a M i r i t z a  d e  l o s  o j o s  g a r z o s ,  mandándole con mu­
cho gusto las canciones y direcciones que solicitaba. Letra del 
vals en español de la opereta «El Desfile del ñmor». «Sue­
ño de ñmor» (Dreom Lowe): E sta noche, sueño ideal. =  em­
beleso de un placer sin igual. =  conocí de un doncel =  el 
amor, dulce cual la  miel. =  Imposible de resistir bescB. 
que el corazón hacen la tir; =  dueño fue de mi ser, ■= sin 
poderme defender. Refrán: Felicidad de un dulce sueño -  
tan seductor y tan risueño, =  que pronto sentí con gran ru ­
bor. todo un temblor. “  ñ l  despertar cesó .el encanto. =  
y quedé yo con mi quebranto. =  |Hy! Día rap tor =  tu me 
robaste mi sueño de amor. «Marcha de los Granaderos»; 
Rejna. — \ Escuchad =  de uoo a  otro confín =  el vibrar del 
claríül =  iñtención! =  fl vuestro leal corazon =  vuestra 
Reina va a  hablar. =  íM archad. mis valientes soldados 
Coro. — ¡Por vos a  morir o triunfarl Reina. — ¡Atención! 
-• Firmes marchad al ritmo marcial =  de la canción — 
del país natal. ¡Granadero! =  Firme en la lid. =  presto 
a l amor, =  vibrante siempre de pasión. =  ¡Granadero real, 
=  de ardiente corazón! =  ¡Vencedor de guerra g en amort 
=  Firme y leal al ritmo marcial =  avanza el héroe fiel 
de su reina. -  Granadero Real. «Para complacer a la Reina-: 
Reina. — ¡Cuánta aventura, cuánta locura =  de vos, ¡on 
conde!, se asegura -- aquí-.! Alfredo. — Señora mía. es 
tontería =  creer lo que de mí =  se dice - -  ahí. Reina. — 
Tendré aue castiqaros. =  ¿no lo creéis así? Alfredo (apar-

¡ J O V E N E S !  
¡ J O V E N E S !
que tenéis m uchos gra­

nos en la cara (Acné 

juvenil), podéis elimi­
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te). — Alfredo, rae parece =  que tu  estrella obscurece. Rei­
na. — Lo que hay que hacer, oíd... Refrán: Reina. — ¡H la 
Reina complacer! Alfredo. — Será siempre mi deber =_ ¡Su 
esclavo le prometo siempre ser! Reina. — Ser sólo mío, a 
toda hora... Alfredo. — Yo no pedí tanto, señora. =  Pero 
vuestro program a me enamora... Reina. — Pensadlo bien: 
=  ¡hay que cumplir a conciencia! Alfredo. — Os ruego no 
dudéis de mi sapiencia. =  Jamás temi ninguna competencia. 
Reina. — Entonces, os voy a  probar... Alfredo. — Más, no 
podría go desear. =  {Sabré cumplir mi deber! Reina. — 
¿D eber?... Alfredo. — ¡A mi Reina complacer! La tra ­
ducción de «Dream Lover» se debe al señor Rogelio Huguet. 
las demás ignoro si son de dicho traductor. «El cocktail 
de amor». — I. — Siempre tiay un detalle en la  mujer =  
motivo de placer; =  leve o nimio a veces, sí, señor; =  pero 
tentador... =  todas tienen algo singular, =  delicioso y dig­
no de adm irar... Estribillo: [Voz de Lissette, =  risa de Ros- 
sette. => y los ojos de Sussette =  un sol de amor! =  Ved 
ahora aquí =  qué ‘candor Lili, =  qué talle e l de Tlfl... =  
¡encantador! =■ Es un primor =  la boca de Leonor... =  Luz... 
Mari-Cruz... =  Corina... Valentina... =  Son para  mí «= todas 
por Igual, =  el «cocktail» de amor =  más ideal. II. — An­
te ta i conflicto, ¿qué habéis de hacer? , =  querer y más que­
re r  =  una.... dos al menos, y por Dios. =  no os quedéis en 
dos. =  id sumando siempre sin cesar... =  ¡Ya tendremos tiem­
po de restar! (AI estribillo). A Jeannette Mac Donald y 
Esther Ralston puede escribirles a  los estudios Paramount, 
5451, M arathón Street. Hollywood. C alifo rn ia .' Joan Craw- 
ford y Raquel Torres a  M etro Goldwyn M ayer Studios. Cul- 
ver City. California. W illy Frits, W erner Fuetterer y Camila 
Horn, U. F. A., Film Vertríel Kothenerstrasse, número 1-4 F. 
Berlín W . 9. Igo Sim. Jean Bradin y Dita Parlo. Britchs In ­
ternacional Pictures. Poole Streg, Islington, Londres.

Contestaciones del Director: — A «Ayburnaw»: Los nom­
bres de las artistas que representan la  fotografía del suple­
mento y la de la  portada del número 1, son M arión Davics 
y Lillian Roth, respectivamente.

D c s u í c c t A A t e J a |» ó b  A n t i s é p t i c o

W f f H í / o n n iaUma feeedfla. C ondáe 
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'L  cinematógrafo es 
un arte amable. Si 

llegara nuestra pedante­
ría al extremo de creer­
nos capaces de resolver 
algo con definiciones, 
inlentariamos hacer aquí 
la del arte  en general 
afirmando de paso. que. 
sin poseer esta cuali­
dad de amable — dig­
no de ser amado —. 
ningún arte es merece­
dor de llamarse tal. Pe­
ro  no tenemos compe­
tencia para ello y odia­
mos las definiciones. Y, 
acaso por miedo de que 
nos la quiten, encon­
tramos más airoso y 

más cómodo guardarnos nuestra con­
vicción. En materia de arte, que es 
quizá en la que se ha dado ma­
yor número de definiciones sin lle­

gar a un acuerdo, aceptamos, rotundamente, la de Benedetto 
Croce: -E l arte es aquello que lodos saben lo que es»... sin 
que ninguno lo sepa explicar.

Pero decíamos que el cinematógrafo es un arte amable... 
No puede menos de serlo porque la visión, por si sola, tiene 
una crudeza que nos heriría en lo vivo si no estuviese sua­
vizada por la susodicha amabilidad. El gran gesto trágica, 
el ampuloso desplante romántico que en el teatro — acompa­
ñado de palabras retumbantes, sonoras, pronunciadas, según 
lo requiera el caso, con voz enronquecida o vibrante —, lo­
gra convencemos, g io que es más, conmovernos, en la pan­
talla nos repugna o nos hace reír. Fué éste el gran error de 
los italianos, que quisieron aplicar al cinematógrafo los re­
cursos adquiridos durante varias siglos de experiencia teatral.
Y siendo distintos los medios empleados, el resultado, fatal­
mente. fue distinto también.

Ni uno solo de los tan cacareados recursos dejó de fallar. 
Ni los retorcimientos bertinescos. ni las miradas errabundas

l i i i  r i s a  f o f o i | c i i i c a

DE DOUOLAS A MAURICE 

p e r  M « r í «  L u z  M o r a l * »

de la Menichelli. ni los amaneramientos de Ljjda Borelli — 
ja  quien sobre las tablas admiramos tanto! —. ni las actitu­
des heroicas, fieramente trágicas, o  empalagosamente «apues­
ta s .  de los «partenaires» masculinos, han podido dar a la 
producción italiana la preponderancia que era de esperar. 
También a los franceses, dentro de lo admirable de su pro­
ducción actual y de lo maravilloso del esfuerzo hecho por su 
cinematografía de la guerra acá. les falta algo, algo. Les 
falta el saber reír. Porque ahora resulta que es la risa el 
elemento fotogénico por excelencia. Lo descubrió Douglas, 
que cifra en ella su mejor caudal y  logró su gran popula­
ridad merced a ella. Después no se ha olvidado la  experien­
cia. La risa es valor cotizable que en los estudios cinema­
tográficos no pasa inadvertido para ningún director.

Las estrellas y los astros de Hollywood, Long Island, Los 
Angeles, espían y cultivan su risa como la  planta más pre­
ciada, como la más rara flor. Y es rara en efecto, y delica 
da además. Todo su valor reside en la espontaneidad; no pue-

fC tm tín ú a  ««
la páĝ Ha 24}
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M auricio  C h e v a l i t r

UNO de los temas cinematográficos que 
más se prestan a la fantasía es el 

de los sueldos de los artistas de cine. 
Como las cifras que nos llegan de Nor­
teamérica llevan siempre, a  la derecha, 
varios ceros, lo mismo si se trata  de las 
personas que viven en una casa, que de 
los autos que pasan por una calle cén­
trica en media hora, que del número 
de pisos de un qarage: como cuando es­
tas cifras se refieren a  sumas de dinero 
los ceros se multiplican, la gente, al 
hablar de los sueldos de las estrellas, 
les aumenta un cero cada semana.

Nosotros hemos oído de labios de un 
buen aficionado al cine que Greta Gar­
bo cobraba en un día lo que un minis­
tro  español cobra en un año.

Aunque el dólar, por desdicha, está 
bastante alto con relación a  la peseta, 
eso representaría un sueldo de unos cua­
tro mil dólares diarios. Sin embargo, 
Greta Garbo sólo cobra siete mil dó­
lares semanales, y decimos «sólo», no 
porque nos parezca poco — Dios nos li­
bre de decir semejantes tonterías —. 
sino porque la fantasía del público le 
atribuye mucho más.

E s indudable que un sueldo de mil dó­
lares diarios es extraordinario g nos­
otros lo comprendemos mug bien por­
que un sencillo cálculo nos permite pre­
cisar el número de artículos que habría­
mos de escribir para llegar a esa cifra. 
Puestas las cuartillas que tendríamos 
que llenar una sobre otra, formarían un 
montón de la aUu.'a de una banqueta 
corriente. Esto bastará para que el lec­
tor se d¿ cuenta de nuestro infortunio.

Y m) digamos nada de Emíl Jarnigs. 
Ese gran actor cobraba el doble en su

último contrato con la Paramount. Che- 
valíer, el rey del cine sonoro, cobra 
diez mil dólares semanales, g Ramón 
Novarro una cantidad igual. H veces, el 
contrato se hace por películas, como, 
por ejemplo, el último que John Gil- 
bert tenia firmado con la Metro.

Gílbert percibió medio millón de do­
lares por la filmación de cuatro pelí­
culas, lo que equivale a un sueldo de 
diez mil dólares a  la semana, según el 
tiempo que se emplea para filmar una 
cinta.

Algún lector se habrá extrañado, no 
de que Gílbert y Novarro y Chevalier 
cobren diez mil dólares, pues son as­
tros de primera magnitud, sino de que 
Greta Garbo, acaso más y más unánime­
mente admirada que ellos, cobre siete 
mil, «s decir, menos que los tres famo­
sos galanes.

El caso se repite en Clara Bow, la 
cual, en pleno éxito y siendo la mujer 
que en Norteamérica más público lleva­
ba al cine, percibía un sueldo de tres 
mil setecientos cincuenta dólares a la se­
mana. Bien es verdad que en su último 
contrato esta cifra se dobló.

Sólo una explicación puede darse a 
esta rareza. Y es que la mujer, por m u­
cha que sea su independencia en Norte­
américa, tiene todavía menos fuerza mo­
ral que el hombre.

Dolores del Río, al filmar sus últimas 
películas mudas, cobraba cuatro mil qui­
nientos' dólares semanales, y el malo­
grado Lon Diancg cinco mil.

Aparte estos astros que hemos citado 
y de algún otro — Charlot, Mary, Dou- 
glas u los demás <jue editan por su cuen­
ta no tienen nada que ver en este asun­
to — los sueldos disminuyen mucho, aun­
que los nombres de los artistas sean muy 
conocidos.

Jannings ha batido el 
record cobrando che ­
q u e s  s e m a n a l e s  d e  
15 ,000 d ó l a r e s .  C h e -  
v a ü e r  c o b r a  lOiOOO.

Don ñlvarado, Lupe Vélez, Lily Da- 
mita, Raquel Torres, tienen sueldos que 
oscilan entre mil B dos mil dólares. Es­
to no es de extrañar, pero, en cambio, 
ahi tenemos a Barthelmess que cobra 
cinco mil; más que Norma Shearer g 
casi el tríple que Richard Dix y Charles 
Rogcrs. Este último percibe dos mil dos­
cientos. ¿P or quá esa diferencia entre 
Barthelmess y Rogers? Es posible que 
en América exista, pero estamos segu-

Em ilio  J a n n i n g t

ros de que en España no tiene más ad ­
miradores uno que otro.

El cine sonoro ha representado un 
buen negocio para los actores g actrices 
que tenían firmado contrato por pelícu­
las, pues resulta que una cinta sonora se 
filma en menos tiempo que una muda, 
aunque esto parezca mentira, pues es 
evidente que una película sonora tiene 
más aparato y complicación.

La diferencia de los sueldos de los 
que están arriba con los de quienes pi­
san el primer escalón es fantástica. El 
actor que es sacado del montón de «ex­
tras» para representar su primer papel 
importante no suele cobrar más de cien 
dólares a la semana.

¿Sabéis lo que percibía Charles Fa- 
rrell cuando estaba filmando «El Sépti­
mo Cielo»? Pues setenta y  cinco dólares 
semanales. Sin embargo, *EI Séptimo 
Cielo» fué la mejor película del año y 
una de las más bellas y sentidas que nos 
ha ofrecido el cine mudo.

Después del estreno de esta cinta, y 
en vista del éxito que obtuvo. Charles 
Parrell, a l recoger su cheque semanal, 
vió que se le había puesto un cero a 
la derecha en calidad de obsequio. Pe­
ro no se pasó de ahí, de los setecientos 
cincuenta dólares, a pesar del éxito cre­
ciente de «El Séptimo Cíelo», hasta que 
se demostró que Charles Farrell se había 
creado un público. Entonces no se contó 
por cientos de dólares, sino por miles.

La honradez de los productores nor­
teamericanos con los artistas es un m i ­
nifico ejemplo de justicia y nobleza. En 
Hollywood no se explota a nadie. Se 
paga al actor lo que creen los direc­
tores se le pusde pagar con arreglo a

Ayuntamiento de Madrid



los beneficios que produce. Generalmen­
te, et artista no ha de pedir aumento 
de sueldo. Se le da espontáneamente.

Los contratos suelen ser por un año, 
renovables por cinco; pero con los ar> 
tistas nuevos se tienen ciertas conside­
raciones. Se Ies contrata por seis me­
ses. transcurridos los cuales puede re­
novarse el contrato por dos años. Pero 
durante estos dos años, el artista  tiene 
derecho, cada seis meses, a rescindir el 
contrato. Asi puede aprovechar cual­
quiera oferta que se le haga por moti­
vo de su naciente popularidad.

Si el nuevo actor o  la  nueva actriz 
da el resultado apetecido, la  casa no 
le deja marchar y cada seis meses le 
dobla el sueldo, de tnodo que al cabo 
de los dos años, el cheque oscila entre

R a q u el T o rres  ;; 

o íro s  artis ta s , e n ­

tre  iosQ uesecuen-  

ta n  D on  A lvara-  

do y  L ily  D am i-  

ta ,  t ien en  sue ldos  

<jue osc ilan  e n tre  

1.000 y  2.000dóla- 

rea s e m a n a l e s .

los mil quinientos y dos mil dólares.
Esta es la verdad sobre los sueldos 

de los artistas de cine, verdad que si 
no es tan magnifica como la fantasía 
de muchos la presenta, puede hacer so­
ñar a  más de un crítico de cine, por 
prestigioso que sea. En cuando a  mi, 
no sé lo que me va a  parecer, después 
de bara jar con tanta soltura los miles 
de dólares, verme en la  mano los du­
rillos que el director de F i l m s  S e l e c ­
t o s  me va a  pagar, y  acaso no con 
muy bue­
n a  CBia. J. B. Valero
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C uando  se dice que ta l o  cual ac to r  se carac ' 
terlzB m uy bien, todos o la  m ayorfa se refieren 
a l aspecto físico, a ta perfección mimética 
m aterial, a la  copla fotográfica de un  personaje 
o  tipo  real o  m ental y  sin em bargo no es ésta 
la exacia acepción del verbo caracterizar. Este 
verbo significa poner de relieve el carácter pe­
culiar de una persona o  cosa. Nótese, que lo 
que se pone de relieve es el carácter, esto es, la 
Indole, condición y m odo de ser de cada per> 
sona y no su  forma exterior. S i asf no fuera, 
todos y no  sólo algunos actores, podríam os 
con ayuda de un  técnico especializado en el 
maquillage. caracterizarnos perfectamente 

¿en  qué consiste, pues, la  perfecta caracteri' 
zación? Hn representar un personaje con la ver­
dad y fuerza de expresión necesarias, para  dar 
a  conocer su Indole y circunstancias, e s  decir, 
que ta  caracterización reside tan to  o  m is  que 
en el aspecto  exterior, en la exp res ió n  que es 
d a r  indicio del estado de án im o o m odo de ser
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de una persona p o r medio de actitudes, gestos 
u o tros sitónos exteriores.

Com o prueba definitiva, concluyente, ro tu n ­
da de lo dicho, véanse los re tra to s  que en  estas 
páginas publicam os del gran ac to r  español Er­
nesto Vilches, ta l vez hoy . el que m ejor sabe 
caracterizarse de cuan tos pisan tab las  o  ac ­
túan ante los objetivos de las cám aras cine­
matográficas. Vedle de particu lar y en la pe­
lícula C ascarrabias cuyo protagonista repre­
senta a la  perfección.

¿Consiste todo el acierto de la caracteriza­
ción en la blanca peluca y en las arrugas del 
rostro? No, pues quedan casi anu ladas por la 
expresión m aravillosa de su rostro , por sgs 
gestos acertadísim os y sin excesos y aun  por 
lo q u e  no podem os reproducir (m ientras no se 
lleguen a  hacer las publicaciones sonoras) por 
las entonaciones de la voz que en esta  pe­
lícula han sido perfec­
tam ente sincronizadas J l'AN Mika
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E s ta i i*  Tayior .  es-  
P «> s  d«  J a e h  

D * m p s* u ,  q u ia n  
fi lm ará  a t  lad o  da 

R ie h a n t  Oix a n  <a 
c in ta  R a d io  intilu 

'  l a d a  “ C i m a r o n ' ' .
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La tnu)«r d a  l o t  

o |o *  « n ig m ib e o * .
E ir t l^ n  B ran t.  le r-  

m a  p a r ta  n u a v a-  
m a n ta  d a  l a s  h u a t -  

t a i  a r t f t t j c a s  d a  la  
R a d i e  P i e t u f a s .
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P O R  LOS ESTUDIOS
p o r  Bofaru lf
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Vo suelen ir ju n ta s  la fan tasía  y  la realidad, antes por el contrario, se las ve distanciadas por su 
propia condición  y sin em bargo en este o rig ina/ retrato d e  M ary D oran la joven  y linda  

artista d e  la M etro-G oldwyn-M ager las vem os fo rm a n d o  un  todo, pues a la fa n ta ­
sía del traje y  d e  la artista haciendo retratarse así, se une a la reali­

d ad  del retrato m ism o , pues no se puede  negar que está tan 
natural, tan real, que  se sale del m arco. -  J. M.
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LA POLÉMICA DEL CINE

JOSÉ
SAMITIER

nos habli

cined e I

y eJ e s u 

a m i g o

MAURICE

C H E V A L I E R

^  amo creemos que a los lectores no sólo les interesan las 
opiniones acerca del cine, de los escritores y artistas s i­

no también la de cualquiera persona que haya sabido ele­
varse sobre los que a su misma actividad se dedican, nos 
hemos personado en el domicilio del excepcional futbolista 
maestro de maestros en el dominio del balón y de la téc­
nica de este popular deporte. José Samitler.

Nos recibe el gran delantero, el hipnotizador de balones 
(no quiero, aunque sea justo, repetir lo de «mago del balón»), 
ron gran afecto y camaradería pero sin melosidad. E s un 
nombre todo fibra y resortes, fuerza, energía y elasticidad, 
tanto física como intelectual. Dice las cosas con iguaJ segu­
ridad y rapidez, que manda la pelota al marco enemigo. Se 
a l anza en el suelo sin gravitar sobre él. Rie con ojos di 
pilluelo, pero sin malicia, noblemente, francamente.

Casi a  boca de ja rro  le lanzamos la primera pregunta: 
—¿Le gusta a  usted el cine. Samitier?

Muchísimo, no pierdo una película, puedo darle razón 
de todas las que se proyectan actualmente en los cines de 
Barcelona.—

Y como demostración casi Involuntaria nos hace con gran 
“ rtCM de juicio, que para sí quisiera algún crítico, la  d i­
sección de algunas de ellas. Es un perfecto juez a  la  par 
que fiscal 3  defensor del arte  mudo, tanto en lo plástico 
como en lo literario. Samitier seria un perfecto supervisor 
Seguimos el interrogatorio:

—¿Qué prefiere usted, el cine mudo o el sonoro?
—El sonoro, indiscutiblemente.
—¿...y del cine en España?
—Que está atrasadísimo y es de lamentar porque en Es-
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-Excluyendo a Chevalier ¿qué actor prefiere?
— H arry Cooper.
—¿Y del sexo remraino?
— Hombre, esto es difidJ de contestar, porque en el cint 

a la actriz se la juzga bajo dos aspectos: como mu}er y 
como artista.

—No importa, consideremos los dos puntos de vista; ¿co 
(no mujer...?

— Joan Crawford... lestá muy bien!
—¿Y como artista...?
—Corinne Griffith es de las que más me placen.
- ■L a  última pregunta, SamJtler. Si se lo propusieran, ¿ten ­

dría usted inconveniente en dedicarse al cine?—
Samltier nos mira como sorprendido, por lo visto no es­

peraba esta interrogación.
—Hombre, vaya preguntita. ¿Que si tendría inconveniente 

en ser artista cinematográfico? Pues si que lo tendría, pri 
meramente porque creo que no serviría...

—Eso no lo S3 t>e usted no habiéndolo probado.
—...y además que no tengo físico para ello.
—Antes hemos quedado que el física casi era lo de menos 

hemos citado el caso de Chevalier.
—Pero yo creo qu2 cuando un hombre tiene todo lo que 

normalmente puede ambicionar, por la sola ambición de unos 
miles de pesetas, no debe exponerse a hacer el ridículo. Quie* 
ro decir que si me propusieran ser artístH de cine, no me 
lo haría aceptar el ofrecimiento de unas pesetas más o  me­
nos. Lo que m ás me interesaría, sería tener ta seguridad de 
que lo que iba a hacer lo haría bien, en buenas condiciones, 
con buenos directores para corregirme todos mis defectos, 
para una buena firma cinematográfica. Concretando, que me 
interesa más la garantía «moral» que la «m aterial*.—

AHORft, bondadoso lector, permíteme haga constar mi más 
cordial agradecimiento a  interviuvado no sólo por la ama­

bilidad con que contestó a nuestras preguntas, sino también 
por el interés que puso para facilitarnos la parte gráfica de 
este reportaje. Este agradecimiento lo hago extensivo a  la 
bellísima esposa y bondadosa madre del gran «as> del fút­
bol, por la  cooperación que nos prestaron, facilitándonos la con­
versación que
he transcrito. F. J a v i e r  G i b e r t

paña hay ambiente para filmar, pero falta lo principal, que 
son directores. Luego otro error, es también, e> de querer 
buscar al actor cinematográfico en los escenarios teatrales. 
No digo yo que en el teatro no puedan encontrarse algunos 
actores que se adapten bien a  la pantalla, pero, por lo ge­
neral. el actor teatral es amanerado, y el cine exige mucha 
naturalidad.

—Dígame, Saml: ¿es verdad que es usted muy amigo de 
Mauríce Chevalier?

-S i.-se ñ o r .
—Cuénteme cómo empezó esa amistad.
—Más que nada fué debido a la gran admiración que yo 

sentía por él. porque Maurice es un gran artista, un artís> 
tazo enorme, bate el record de la  naturalidad y simpatía, yo 
lo habla visto actuar varias veces en París y algunas en Bar> 
celona, un día tuve ocasión de que me fuera presentado, y 
desde entonces confraternizamos muchísimo.

—¿Y sabe usted algo reciente de él?
—Sé que ha levantado su casa de París, que uno de estos 

días debuta en Londres, donde actuará durante unos quince 
días, y podría ser, pero no es seguro, que viniera a Barce­
lona. Asi por lo menos lo desea él.

—¿Cómo se explica usted el éxito de Maurice en la pan­
talla?

—Por io que le he dicho antes, porque es un gran artis­
ta  y por su simpatía, pero sobre todo ha triunfado de un 
modo tan rotundo porque es ademas el «artista hombre", en 
toda la extensión de la palabra. Chevalier no ha necesitado 
ser «guapo» para ser actor cinematográfico, ni ha adoptado 
poses de galán enamorado completamente irreales, su andar 
no es estudiado ni mucho menos, anda como él acostumbra 
andar, pasos largos, con gran movimiento de brazos, po­
dríamos casi decir que tiene un andar «patoso». Figúrese us< 
ted si se  necesita cantidad de arte  para hacer lo que hace 
él. cantar sin tener voz, y hacerse escuchar y deleitarnos. 
¿Sabe usted cómo te defino? Yo digo que Chevalier es un 
«Kodak». |S i le viera usted reproducir tipos, imitándolos de 
una manera perfectat...

/o s é  S a m itie r , en  au 

a n d a r  dec id ido  y  d e  

seg u ro  p is a r ,  tiene  

la m b ié n  a lg o  d e  lo  

q u e  é l ve  en  M aurice  

C hevalier, c ierta  d e ­

ja d e z  o  p a to a id a d ,  

pero  la m b ié n  com o  

é t e s  m u y  *hom bre».
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I J f  dicho siempre, y repito ahora, que es vano intento ha- 
* * cer juicios críticos sobre un arte nuevo que carece de ele­
mentos básicos en que fundamentar unidades, tipos y elemen­
tos ponderables y definidores de la esencia fundamental de 
su expresión artística. Pese a esta creencia mía y siguiendo 
ei ejemplo de los demás — aunque sólo sea por una vez —. 
voy a tra tar de criticar — tal vez fuese mejor comentar — 
el esfuerzo realizado por una empresa española — la C ín ss  — 
al realizar el film sonoro «El amor Solfeando», y voy a co­
menzar diciendo que el esfuerzo nos honra, pese a los de­
fectos de la producción, que si bien no es la primera en 
su género vale mucho más que algunos de esos absurdos 
films sonoros quz nos ha servido Norteamérica queriendo ha­
cérnoslos tragar a  pesar de las innumerables sandeces que 
en ellos se encerraban.

El director Robert Florey nos ha demostrado capacidad de 
aprovechamiento de aptitudes, comprensión de lo que 
se ha dado en llamar dinamismo cinematográfico, y 

talento suficiente para llevar al film los elemen­
tos de vida y el calor de humanidad esen­
ciales en toda obra artística que pretenda acer­
carse en algo al corazón de i a  vida humana. 
Intervino en la adaptación Luis Salado, exce­
lente periodista madrileño que ha conseguido 
en algunos momentos esquematizar ei diálogo, 
dándole una emotividad plena de matices; en 

otros muéstrase discreto, y en todos ellos pujeto a una co­
rrección literaria digna de toda loa.

Defectos... los tiene corao todas las cintas sonoras, pues 
hemos de tener en cuenta que oo son más 
que balbuceos los intentos hasta hoy lleva­

dos a cabo. A más. C ínss  ha precisado 
recurrir a  estudios alemanes donde a  la 
desorientación propia de todos los ele­
mentos que los integran — en lo que a 
cine sonoro se refiere — se ha unido la 
desorientación de artistas, adaptadores 

y capitales hispanos hasta hoy alejados de 
todo intento serlo en pro de una producción es­

pañola digna de competir en el mercado con la 'd e  otros paí­
ses mejor preparados y más duchos en esta clase de lides 

artísticas. Quiero dejar aparte, argumento, escenificación, fotografía, para hacer referencia s i intento de C inss. que me­
rece toda clase de respetos por e l porvenir que abre ante ia industria clnematográfíca nacional. — J.

F
I

L
M
S

S
E
L
E
G
T
O
S

Ayuntamiento de Madrid



F
I

L
M
S

S
E
L
E
C
T
O
s

VUESTRA BELLEZA

Louise Brooks, d e  la  P aram oun t, dice:

La  belleia  artificial coinii’nM  a  i>erder su 
atiac tívo  — dice I.uiaita Brooks, Ren- 

ti l  estrella de la  Param ount que no nece­
s ita  ciertam ente recurrir a  artificio nin­
guno p a ra  ser espléndidamente bella — 
loe labios encam ados a  fuerza de rouge, 
las mejillas pintadas y  la tez blanca a  
precio <le cremas, han j erdido su  encan­
to. I-a m ujer n w k T n a  aireada y soleada 
en los cam pos del deporte, busca el ttmo 
ligeramente bronceado con que la natu ­
raleza m arca los cuerpee sanos y  llene* 
de v ida activa. IA  muñt-ca de sal<^. páli­
d a  y  deliciula como planta de inverna­
dero ha ílejado de ser la com pañera ideal 
del lionibre- N m str.i época de activida- 
d»^ exige la mujer sea ta l  como es, 
que pueda fatigar>e y  aun sudar sin  per- 
tler su iiaturflí encanto. I.a que no sai e 
poncrfc a  la  a ltu ra de !<« acontecimien­
tos n i ir  a l rittno  <li-l tiempo, la ({xie aun 
perca te  en la belleza artificial y  busca 
en los cosméticos la  gracia que no le dió 
la n a tu ra le » ,  m algasta lastimosaint'nte 
su  esfuerzo y  lejos ile agradar, destruye 
con au propia m ano el n a tu ra l encanto 
que pudiera tener. Tal es la  conclusión a  
que después de tan  largos rodeos han llega­
do el hom bre y la  m ujer de imcstios días.

Claro está  que ello no sijpiifica que la 
m ujer deba descuidar su aliño. I ’or el 
contrario  debe prestarle m ás atención 
que nunca y cultivar con empeño y por 
medios naturales su  belleza física. P ara  
ello no tiene nectsidad de un  tocador 
demasiado provisto. líjercicio al aire 
libre, vida activa y  un atavío adecuado 
a  su  edad, posición .social y  que armonice 
con su  tipo de belleza. Las rubias igual 
que las morenas pueden cerrar .su cajita 
de colorete y  dejar a  tm  lado lo 4 vestidos 
con demasiados a*lomos. I.,a presente 
tem porada es sobria, tan to  en la  indu­
m entaria como en el tocador. E l vestido 
predilecto es el, de estilo deportivo. Des­
pués de una partida  de tennis o  de una 
escursión la  m ujer se pasa ligeramente 
la  Itorla de los polvos por la  cara y  v a  a  
visitiir a  sus am igas o a  hacer sus com ­
pras. Nadie la criticará por ello. Los dias 
en que la m ujer tenia que permanecer 
en el tocador dos horas antes de salir de 
casa, han pasado a  la  historia. E n  la 
actualidad la m ujer quiere ser lítil y  no 
puede perder m ucho tiem po con lo cual 
haciéndose más natiu"al añade a  su  per­
sona un atractivo más que el hombre 
sabe apreciar en lo que vale y que recom­
pensa ta l vez con menos ceremonia que 
antiguan»ente. jiero con m ás sinceridad 
y  m ás aprecio de su contpañera.

-ife

Mar 'a  Kosa C a n d e v i i lc  
(Mona Maris) es ar­

gentina. Su primera infan­
cia transcurrió en la  bella 
ciudad de Buenos Aires, educándose mas 
ta rde en un convento francés cerca de 
Londres. Cumple aflos el día 7 de no­
viembre.

ñ  la edad de cuatro altos Mona Ma­
ris tomó parte en una película de afi­
cionados filmada en Londres.

En 1926, recibió una proposición de 
la UFA para caracterizar un tipo que 
requería especiales condiciones dramá­
ticas- Mona aceptó, marchando a Ale­
mania, donde interpretó «The Masked 
M annikin. y «Bondage.. un film inglés 
que se exhibió en el Capitel de Londres.

Estando en los estudios de la UFA 
conoció a Joseph Schenclt, quien le acon­
sejó marchar a América.

No desaprovechó este aviso h se puso 
a  estudiar el inglés con gran interés. 
Su primera pclicula en la  América fué

BIOGRAFÍAS CORTAS

MONA MARIS
la titulada «Under the Te­
xas Moon». caracterizan­
do uno de los Ires perso­
najes principales. Su se­

gunda producción fué «Vieja Hidalguía», 
película de ambiente hispanocolonlal, 
que ha gustado extraordinariamente.

Mona M aris tiene una voz agradable, 
que en el «cine» sonoro resulta muy 
simpática. Esto unido a su larga expe­
riencia, natural talento u belleza, hacen 
de esta nueva adquisición de la Fox un 
valor altamente cotizable en el mundo 
cinematográfico.

Con el ingreso de Mona M aris en el 
«cinc> sonoro se inicia un movimiento e a  
beneficio de los artistas hispanos e his­
panoamericanos. quienes tendrán gran­
des oportunidades para actuar en las 
producciones que las editoras americanas 
proyectan para la  próxima temporada.

Mona M aris posee una belleza pura­
mente española; ojos negros, cabello 
negro, talle esbelto y rostro expresivo.

cícfa a c m i
E L I M I N A  L A S  A R R U G A S  

C O N S E R V A  L A  J U V E N T U D
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NUESTRO VIAJE 
A L R E D E D O R  
D E L  M U N D O

M a r y  P í c k f o r d
V

D o u g l a s  F a i r b a n k s

fConiinaación.)

El m odo en que estos desgraciados 
fueron atendidos y  soportaron Tas prue­
bas a pesar del trem endo empobreci­
m iento del país (Grecia no es mucho 
m ayor que el lis tado  de \'irg in ia), es 
uii tr ib u to  al denuedo de los modernos 
líetenos, asi como al Renio de la  admi> 
nistración americana.

Dejam os a  Alberto y  Ja ck  en el hotol. 
pues dijeron querían fiacer a l o n a s  com- 
p ras y  a  nuestro  regreso encontramos 
varias caja.i de «loukroumi», el plato 
VR‘5 ,  “ *“ 7  parecido al turki.sli
deligíit, y  rellenado de alfóncigos, peto 
si se quiere conser^•a^ la  línea, solamente 
debe probar.se. lis to y  sefjuro que los 
hab itan tes de la  an tigua Atenas, no eran 
ta n  ^ ic ionados al misino com o sus des­
cendientes. M ientras Mary salió para 
com prar bordados, fui a  jug a r al r o I í  
a  im  club local, cerca de Pirco, más 
notable p o r su  em plazam iento, donde 
podía contemplarse el lugar en que tuvo 
efecto la  batailla de Salamina, que por

sus condiciones. Visite tam bién la colina 
donde Jerjes contem pló la  destrucción 
de su gran flo ta  de trirremeís por los 
Rriegos, en 4Mi an tes de J .  C. Recordaba 
m i juvenil entusiasm o por la  bata lla  v 
hazañas tle Arístides que cap tu ró  las tro ­
pas persas, incapaces de reunirse con su 
deshecha flota. Al contem plar la escena 
recordé algunos de los versos de Hsquilo;

d< <}r«cl*. •dcltnlel 
l U b f i d  « s n ic o  p«i>, > tim ros  bl)o«. > u n tr« t n p o u a l  
M lita r  <Se «ocslros dl»»ct 
í  tumba» aac«»(r«ref

H asta  el d ía  anterior, no había visita­
do el Teatro de Dionisio, sentándom e en 
una de sus sillas de inám inl cU-sde la 
cual algún aficionatlo ateniense había 
presenciado la tragcilia de lúsíjuilo ba­
sada en  la d erro ta  de los persas, a  la que 
ta l vez hab ía contribuido. He a<iui por­
que en Atenas cada lugar a tra e  la  aten ­
ción del viajero. Ivsperaba una noche de 
luna llena, p a ra  poder v isitar la  Acrópo­
lis a  la luz de la  luna, pero no fué posible.

E l Cairo. — Tumbo» d t  lo$ m a m etu c t » y  la  i iv ü a d e la

Ascendí o tra  vez por aquellas rocas para 
ver una puesta de sol desde las escaleras 
del I ’artenón, an tes de p a r tir  para  lígipto.

Al d ía  siguiente p o r la  ta rne , emltarca- 
mos en el I*ireo, a  i>ordo del liash Khedi- 
via¡ M ail I.ine, con rum bo hacia Alejan­
dría, Cuando hacía aproxima<lamentc 
una hora que habíam os salí<lo fué des­
cubierta en una de las cabinas una m u­
chacha griega que se hat>ía escondi<lo 
allí con objeto  de in te n ii ia r  a  Marv, 
teniendo que volver al puerto  para  des­
em barcarla, K1 segundo d ía  por la  m a­
ñana, llegamos a l puerto  de Alejandría, 
empezando nuestras aven tu ras en ICgip- 
to, cuyo rela to  dejo a  cargo de Mary

El C a iro .  - L u x o r .  - El e n c a n t o  
d e  E g ip to

p o r  M a r y  P l o k f e r d

C JC dice que puede medirse el tiempo que 
un tu r is ta  lleva en Kl Cairo, por la 

posidón de su silla en la  te rraza  <lcl 
•S h ^ h ea rd  Hotel».

Si acaba de llegar, está sentado
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casi a l borde en la p u n ta  contemjdando 
el íttiari Kamel, nombre de la  popu­
losa calle en au e  está  «m platado el 
mencionado hotel. Si ,
hace una semana que 
h aH ta  en E l Cairo, 
se coloca en me<lio 
de la  te rraza  y ' el 
vestflmlo, y si es ya 
un  antiguo visitante, 
se coloca tan  lejos de 
la calle como pue­
de.

Nosotros constitiu- 
mos la excepción de 
la regla, pues lleu'a- 
mos a  Kl Cairo m uy 
a  principios <U- la 
te m p o ra d a  (única­
mente hacía dos días 

el «Slieplieard 
H o te l*  se  h a b ía  
abierto  d e  nuevol y 
las moscas eran aún 
ta n  nunserosas, que 
nunon nos sentamos 
8  descansar en la 
ju s t a m e n te  celebre 
te rrara .

Cuando no v«itá- 
bam os los alrededo­
res de la ciudad, per- 
maneciamos en nues­
tras habitaciones, en 
los que <letrás de 
las ventanas r e t a r ­
dadas por las persia­
nas, podíamos en 
cierto m odo librar­
nos de esta  plaga.
Kool>stante, cuando 
se visita Egipto fue­
ra  de la  temporada, 
debe uno contar con 
las moscas.

L le g am o s  a  K 1 
Cairo en una caluro­
sa ta rd e  después de

üua calle típica de ül 
Cetro

un viaje de tres horas de tren  que to ­
mam os en Alejandría a l descníbarcar 
del fiaskid, el vaporc itoque tom amos en

IHreo. L a m añana había si<1o para nos­
o tros agotadora, el púWiro en .Alejan­
dría  nos dem ostró tan to  aprecio t^ue en 

nuestra  excursión en 
au to  por la  ciudad, 
empleamos el doble 
tlel tiem po previsto. 
L a gente subía en 
los estriV>os del auto 
y  su peso nos reven­
tó  tres  neumáticos. 
No contentos con el 
antiHrrafo, a lg u n o s  
hombrea pedían a 
r>ouglas que escri­
biese su  nombre en 
el dorso de sus m a­
nos y de las orejas 
a  fin <le hact'-rselo 
ta tu a r . H asta  que 
subimos al tren, mi 
inipr^’sió» de Ale­
jandría  e ra  sólo un 
hormiguero de caras 
y  munos extendi- 
(las.
H asta  que nos ins­
talam os en nuestro 
com partindento y  al 
c ru ía r  d  tren  las ri- 
cai5 tierras del del­
ta , no empecé a  sen­
t i r  el hienesUir físi­
co con.secuencia del 
delicioso clima in ­
vernal. E l sol de 
Egipto tiene una 
suavidad y un calor 
moderado que no he 
encontrado en nln- 
gmia o tra  parte . P o  
co an tes de llegar a 
151 Cairo, pudimoa 
d a r  u na  o jeada al 
Nilo; y  a  m ucha 
distancia se veía la 
Gran Pirámide con 
el fondo del ciclo 
azul.

(C  Olí l i n  u a r á . )
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c o n c u rs o  de  
films selectos

■!
a a a a b b b c e e e  ' 
e l M m m n n o o o  
q r r r r s s s s t f u u

Con estas letras, debidamente combi­
nadas, se obtendrá el titulo de una pe­
lícula sonora, estrenada el año pasado, 
y los nombres y apellidos de los prota­
gonistas (ella y él).

A los que nos contesten acertadamen­
te  les concederemos los siguientes pre­
mios:

l.u Un precioso reloj de oro para ca­

ballero, marca «Calotte», con correa.
2.0 Otro reloj de oro. con diamantes, 

para seflora, marca <Calotte>.
3.0 Una librería portátil con quince 

novelas escogidas de la colección H o g a b .
Otra librería portátil con quince 

novelas escogidas d e  la colección H ogar.
5.0 Un reloj chapado, para caballero, 

con correa, marca «Ca]otte>.
6.° Un réloj chapado, para señora, 

marca «Calotte».
7.0 Otro reloj de platinin, para seño­

ra. marca «Calotte».
8.0 Un despertador esmaltado, nwrca 

«Norma» (Veglia).
9.0 Un despertador esmaltado marca 

•Fedora» (Veglia).
10.0 Ua despertador radium, marca 

«Adriana» (Veglia).
11.0 Un despertador ovalado, esmal­

tado. marca «Bohéme» (Veglia).
12.0 Un reloj de sobremesa, color ro­

jo. marca Veglia.
13.° Otro reloj de sobremesa de ma­

dera, marca Veglia.
14.0 Otro reloj de sobremesa, dorado, 

marca Veglia.
15.0 Otro reloj de sobremesa, de co­

lor, marca Veglia.

Todos los relojes están garantizados 
por la casa J. M. Portusach, Almacén 
de Relojes, Pasaje San José, letra D. 
Barcelona.

BASES

1.*' P ara  enviar soluciones hay que 
adjuntar a  cada una de ellas un cu­
pón de los que publicaremos en todos 
los números al pie de estas bases.

2.* Los premios se sortearán entre 
todos los que indiquen exactamente cuál 
es el titulo de la película y el nombre 
de los protagonistas.

5.* Se pueden enviar cuantas solu­
ciones se desee, pero si un mismo con­
cursante enviara varias exactas, única­
mente será válida una de ellas.

?.• Las soluciones deben dirigirse, 
hasta el dia 31 de diciembre, ai Admi­

nistrador de F il m s  S e ­
l e c t o s .  — Diputación, 
número 219. — Bar­
celona.

5.« No sostendre­
m os correspondencia 
acerca de e s te  con ­
curso.

o u p A n  d « l

c o n c u r s e
d«

fifu utettu
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S E Ñ O R A
¿A su marido le gusta verla 
e legan tem ente  a taviada? ¿Sí? 
Pues no dude ustedmás y adquiera hoy 
mismo la Ú L T I M A  C R E A C I Ó N

para la presente temporada >=

Ü ndo  camisón de seda bordada lavable en 
todos los colores, m edidas corrientes.
form a com o el dibujo  a ............................. 40 ptes.

C am isa de día haciendo juego .................. 25 >
P an ta 'ó n  » > .................... 55 >
Sostén > > ....................  7 '5o >
C om binac ión ......................................................  35 ,

ExtraordiDario surtido  en ropa in te rio r p a ra  se­
ño ras  y n iñas: Juegos de Cama, M antelerías, PaAue- 

ios, Tejidos y  Puntillas

S E C C IÓ N  E S P E C IA L  D E  F A N T A S IA S . CON 
E L E G A N T IS IM O S  M O D E L O S  E X C L U S IV O S

EQUIPOS Y CANASTILLAS

La Golondrina
R o n d a  San A nton io , núm . 41

A R  C E L O N A

M

O
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U N  C U T I S  D E  
P O R C E L A N A
hfw. Rut. triiiwfw*». t t ' l  I* m i*i» ( t  M  tmi- 
^  !• iWiiJrt El EL «CIO <t wliw i t  M pact <t

E S M A L T E  M I L L A T
M M m M  «•rfwHtfu; i* ktfw* H  U n  c*kéa<n:

E S N A I T C  N O R T E A N f i l l i rA N O
EaMMct »mimiieiiwiiH, frMM •  r tn .

e S I Í A L T I > *  N I I L A T  
Caahaicüii M MMlN j cmu. Ir«ci 

ESMALTE V IL O -N ItLA T . ^n l w ii  <( m u  I*- 
« u t .  truc* t n m  N n  i  t i  ru*.

ínini** *• iavirte n  xtln ■  tsyeciiM«*s HIlLtT, 
tfirtaM M il 541. larálMt. I» ncMci

L A  R I S A  F O T O G É N I C A

S l ^

I' ’t {í I n ‘i

N  | i © i c c s

I  %  ^ C \ l Í l . N A  

V
P f R f U > t A t ) A

de. por tanto, estudiarse ni Mngirse. La más modesta actriz 
de ia más humilde farandula conoce los recursos del llanto, 
desde el más modesto, el d>.’i pañuelo aplicado a los ojos, al 
más perfeccionado en que se deslizan por ias mejillas autén­
ticas lágrimas... de parafina. Y saben también q u j la risa no 
se aprisiona a  la voluntad ni al capricho, que no se adquiere 
ni se logra, que es el mejor don teatral..., precisamente por­
que no tiene nada de teatral. Verdaderos «divos», virtuosos 
de la risa — no de la risa cómica, desternillada, estridente, 
ni de la risa cinica y burlona, sino de ia risa suave, franca, 
ingenua, jovial —. fueron en su dia Dougias — quede ya di­
cho — y el inolvidable VVallace Reíd. Luego ja  cultivaron con 
enorme fortuna los también americanos George O'Brien y 
Charles Farrell, llegados a la categoria de astros refulgentes 
por el soto inestimable mérito de «saber reir>. Ahora el que 
nos trae la risa a la pantalla, el que nos llena la pantalla 
con su risa, ya no es un ingenuo muchachote americano, sino 
un malicioso europeo, un picaro latino, un genuino «gamln» pe* 
risien. Es Chevalier. que debe, sin duda de ningún género, 
su éxito sorprendente, su popularidad fabulosa, a su tam> 
bién sorprendente y fabuloso dominio del arte  de bien reír. 
Cuando la risa de Chevalier, en sus momentos de cómico 
enojo, le desaparece de los labios, le queda flotando en los 
ojos. Y en la pantalla toda. Y en la sala entera. Y como 
nada hay que tenga el poder de reflejo que tiene la risa,

q u e  e e t d e n ie iu U  

f i U e e a i j i e í  e v i ta ^  

l a  e a i d a  y c a r p u ^  

d e l  e a b e l l t
l i lC IfJU C A  

P C R F Í M ^ D A  ¥  
T F I C A 7

el  espectador se  la lleva reflejada en los labios y en los 
ojos también... Y, en verdad, no podría llevarse cosa mejor. 
Porque...

Venga de nuevo a nosotros la risa, el  don que perdimos. 
Y si es el  cinematógrafo el  que, en labios de sus astros 
nos la trae, bienvenida sea esa fotogénica risa y el  arte 
amable del cine sea bien*
v e n i d o  un a  v e z  m á s .  María Luz Morales

12 Estrenas de la pantalla en su casa
Si nos manda pesetas 4 por giro postal o en sellos de co rreo , recibirá libre de todo gasto, 

una de las siguientes colecciones, en tamaño 1 0 X 1 5  centímetros
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c < m .e c c i6 h  W.-1

S r« lm  S s r t i o  
J o h n  O l lb c r t  
H o r m a  S h e a r o r  
f i o o r g a  0 *B rtan  
L u p e  v é l a i  
C l l v s  B r o o k a  
j a n e t  O a y n e r  
C h a r l e a  r a r r e l l  
D o lo r e s  d e l  R íe  
A d o lfo  M a n jo u  
C la r a  B o w  
e i l b a r t  R o la n d

SU ARTISTA PREFERIDO
en tamaño 1 8 X 2 4  centímetros lujosamente montado, pue­

de también adquirirlo por el precio de pesetas 5 aun cuando 

no esté en las colecciones detalladas

CO LK CeiÓ W  !! .•  t

J a a n e n o  M a c  O e n a id  
M a u r i c a  C h a v a l l* r  
■ « b é  D a n ie l»
R a m ó n  H o v a r rv  
M a ry  D r ia n d  
B u a fe r  'H e a t o a  
A n i ta  P a g o  
m i s  A s th e r  
B lllla  D o v e  
C o n r a d  N a g a l  
N a n c y  C a r r e l l  
J o h n  B a r r y m e r e

B oletines a  recortar y enviar a  C arlos F. d e  la R eguera, ca lle  Aribau, núm ero 130, principal. • Barcelona 

E S T R E L L A S  D E  L A  P A N T A L L A  S U  A R T I S T A  PREFERIDO

D-

C»ll«

¿ t  «A i«cJbir l«6 c o k c c Io o M  adm ero  

de p«*«la6

PobUclÚB i 'a l le

«oyo  lm porl«  d e* e t rec ib ir U  lo tog rafU  de

rem ite  p e r  filru p«9U l o  d e  co rr«o  de pc»e(A« 

Fecha

P o b U c ió a

.. c v jo  Im porte  

rem ite  p o f g iro  poM al o  sc«Jos d e  correo .

F ecbe
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